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DOLENCIAS Y REMEDIOS SOBRE IMlüMÆi^^.
Aaraàs había pt,:,ado a.îto^'^a 

Roi A,>̂ uca por Uiia expectacHui 
como la que ahora pasa. Siempre 
hemos sido despreocupados y en 
nuestra.despreocupación los pro­
blemas que más íntimamente nos 
afectan los contemplamos como 
expectadores que se deleitan o 
mortifican con la emoción que 
puede despertar un drama refle­
jado en 1 nantalla y cuyo desen- 
volvimieii«o está combinado de 
antemano por la habilidad del 
autor.

Surgen los problemas y  ̂en sus 
comienzos provocan comentarios 

-e inspiran opiniones. Como no 
tratamos de resolverlos, se pro-’ 
longan ante nuestra vista y, a- 
acostumbrándonos a su presen­
cia, terminamos por olvidarnos 
de que existen. Entonces, cuando 
llega un ' instante definitivo, 
cuando una solución se impone 
de todas suertes, nos sorprende­
mos de nuevo y alarmados ante 
la trascendencia del momento, 
aceptamos nuestra deficiencia, 
sinjconsuRarn^s siquiera interior­
mente, y requerimos de fuera una 
solución que si muchas veces no 
es conveniente a nuestros intere­
ses, es, por lo menos, cómoda pa­
ra nuestro pensamiento y para 
nuestras acciones, desde luego 
que nos ahorra todo esfuerzo.

Así hemos visto aparecer y re- 
éolverse sin nuestra intervención, 
a pesar de ser absolutamente in­
ternos, problemas políticos, pro­
blemas económicos, _ problemas 
sociales.

La muerte inesperada de un 
presidente, a mediados de su pe­
ríodo constitucional, precipita en 
1918 una lucha eleccionaria; se 

. despiertan apetitos y aspiracio- 
- entran en juego cqn apasio- 
la^^nto p -gg

TaTciuu ‘ “ “ "‘ • I
se' debe ,  ' «n  problema para el
que pudierai.- "^ÍP^xtranjeros, en

encargan de

anos, cuanoo = '
'aparece para-^el Estado. Desa- 
veniencias entre caseros e inqui­
linos provocan una huelga del in­
quilinato, un movimiento local, 
un motín de parques, y asombra­
dos como siempre ante la grave-, 
dad de drcunsta; ‘ ~ exi­
gían solución, no. imaginamos 
nuevamëîite débiUs o incompe­
tentes y dimos lugar ai esp.ectácu- 
Ip doloroso para el patriotismo, 
de las tropas extránieras que in­
vadieron la Capital de la Repú­
blica, imponiendo, por la fuerza 
de sus bayonetas el orden que nos 
considerábamos incapaces de 
conseguir por nuestra cuenta.

Han sido esos- nuestros pro­
blemas políticos, nuestros pro­
blemas económicos, nuestros pro­
blemas sociales, y siempre ha ve­
nido de fuera la solución que he­
mos debido tratar de encontrar_ 
para merecer mayor respeto y 
mayores consideraciones como 
Nación independiente.

Pero, seremos realmente im­
potentes para resolveiinin jnotln- 
social, incapaces de afrontar una 
situación económica difícil, in­
competentes para resolver una 
lucha política interna? No debe­
mos ni podemos aceptarlo. Son 
esos precisamente los problemas 
comunes a todos los Estados, y 
declararnos incapaces de solu­
cionarlos sena confesar que la 
República no tiene razón de ser 
por faltarle la dirección apropia­
da para su sostenimiento. Y  no es 
que no sepamos o no podamos 
valernos por nosotros, mismos : es 
sencillamente que somos faltos 
de espíritu cívico, y sólo, por eso 
confesamos debilidades e incom­
petencias sin haber tfatado si­
quiera de probar nuestra fuerza

i líQa btíiiiiiüiiLü ai

omie^ra habilidad.
Má\ la situación

mejoramiento del país desdé cual- 
qier punto de vista .encuentra eco 
en ACCION COMUNAL, pues 
tal es su programa de acción. 
Por eso, cuando la Prensa toda 
llama la atención del Gobierno 
sobre el problema de la inmigra­
ción ' -lana unimos nuestra 
voz a la suya, y Ihiniamos a 
m estra vez la atención de los re­
presentantes del pueblo, es de­
cir, los íiamádos a dictan las me­
didas salvadoras, para que sé Cié­
rren las puertas a ese elemento 
poco deseable y que tan fatales 
consecuencias ha causado, causa 
y casará, étnicamente hablando, 
a Panamá. ‘

En verdad, no deja de ser pe­
noso ver cómo esos inmigrantes 
poco a poco se han apoderado de 
barrios enteros en varias de nues­
tras principales ciudades, donde 
viven y se multiplican como en su 
país de origen. Y  esos hijos de ex­
tranjeros son panameños porque 
nacen en territorio panameño, y 
por más que la mayoría no ha­
bían siim malaménte il™casteTIir- 
no, no por eso dejan de sentir or­
gullo en pregonar su nacionali­
dad, con lo que vienen a consti­
tuir un indudable descrédito ante 
el turista que nos visita, y que, 
naturalmente, se forma un mal 
concepto de nuestra, raza,, de 
nuestra civilización, de todo el 
país, en fin. '

Analicemos la cuestión desde 
otro punto de vista: los antilla­
nos que entran al país vienen, por 
lo general, en calidad de jornale­
ros para determinadas empresas.

Reconocemos que la situación 
del actual Gobierno es difícil, más 
difícil que todas las situaciones 
porque han átrayesado Ips Go­

es difè^qntç. Ahora,
nosotrosNm isr^esperar a- 

resolver el más

yaoi. ... .¿ae el naci-

mente, sí la co ^ e  - i
de' nuevos estab. ' -stio ,J’^"píascendental de nuestros proble
merciaier. 

•■'- .tes
por J ■

casi
.par • ce u. deí oqul - 

,íe en i':;; un-^as.y el 
país atra lesa por i.uación 
ec^AÓrnica difícil de una

mi-ustración, de - - 31: • -na a- 
propiado en el mai ■ \
dos público; y dcia a 
nosotros xni-̂ .mos ' ; 
ún’ ’ 0 reined en Uo '- 
tervei ' - ..ai ..
fesánd ;,/03 al íiamai'í- 
de reEolv.T oa p̂  jblem 
mico a "/'olutiUneri'e nni í

mas. Y  no porque seamos o nos
erram;; iatu-les o más capa­
ces cyiiC oí.'ir iiuíTipos, sino i-oi- 
que la situación ia crean precisa­
mente aquellos de quvenes siem­
pre hemos demandado solut o- 
ics para nuestros problemas . -

teriores. En la uLicusión d« Î 
por í.vo Tratado nos ;
;mo I frente a frente a nuescros c.m; 

n- I T ..-o y mediadores Uc íúei.'.]; e y 
I Pv aismas leccionac dc.er.;; S'a - 

3 ‘

miento de la República, y recono­
ciéndolo así, nuestra labor no 
P'uede ser de presión malsana ni 
de crítica caprichosa. No censu­
ramos actitudes que no conoce­
mos, ni dudamos del patriotismo 
ni ríe la buena fé de los llamados 
a representarnos en circunstan­
cias de angustia como las presen­
tes.

fon-

? ,

v; nos de provecb.'
Ç lir la jaeticia que ntc: •:--:ur ' e i ;;

No L;ib:an pesaao
más A sta. de nuesn.ií; c; are 

.. ;'0i' »... . -.'na.

ostra labor sólo ha sido y 
mpre labor patriótica y 
emprendida por nosotros 
otro fin que el benef’ 

j  , :ria.
f : , i la situación del acAc-.x-’ 

es difícil de
la de ■ descox ■'ve-:' 

-t«mos que D*' yú-d -en- 
Estado hará ti' ir  • cesión 

a la pagir d)

es decir, vienen a esta 
de un principio una cc 
ruinosa para el obrero 
que muchas veces fait 
precisamente porque lat 
compañías, de origen an 
casi todas, prefieren al 
antillano a causa de la 
dad del idioma, su ada] 
al mrríio y sus pocas  ̂
en lo referente a ' joi

Ah í/a bien, ‘-.uando a 
las compañías a que nw 
refiriendo parali^^  ̂  ̂
sus trabajos, esos obrero 
nos se diseminan por 
principales ciudades y r 
la postre a constituir u' 
harto pesada para el t 
siendo así que tiene quí 
los en sus hospitales, asi; 
nicomiOs. Un somero es 
las estadísticas de esto 
de beneficencia demost 
alta'es la erogación que 
hacer el Gob'eirno, me 
té, para el sostenimien^ 
tud de esos obreros a- 
infestan las ciudades:;.'
Colón y Bocas del Te 
pálmente.

Es de imprescindi’ 
dad, pues, evitar a to< 
importación de más 
antillanos al país, y 
que este poco desea 
siga emigrando al i 
ha sucedido últimai 
tivo de la construe ’̂ 
rreteras nacionale;
Gobierno, medial 
reiteradas, imp 
fuese mayor.

Si las noticias ( 
últimamente el 
la existencia deY .
ra en la Provine 
resulta verdade 
concepto de’’ ...-.m-.,,.,-

t r i a r a _____
res negroos ; bien, es preci.. 
que se obligrf »  “ mpan*»
explotadoras'- emplear a 
lero paname A “ “ exdusion d9 
cualquiera O'AO’ ^ egaren a 
faltar brazor tráiganse en buea 
hora trabajaloi-es de países don. 
de haya ' r
cien.

Cp" aios ■nuestrr.s ..itas. r-ty 
V- “ -nmiorr = quenco

erjurí*
ca anLTÍañáTtoulti.
,,0 'jo, .̂.idamos que prosiga^ su 

 ̂ creciente hacia el interior, 
aesto que es allí donde hasta 

ahora se h^ dejado sentir-menos 
su pernic osa . influencia en c 
desmejora. Rento de nuestra r.e- 

za.
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EL CLUB HIPICO Y EL GOBIERNO

k < }> rv'

_J> / i '/úot.
ia ia prensa de 1 Ca- trucci'oiies que se envíen a los
il domingo será d , vuel- Coinisionadós panameños en
distados Unidos e' pro- Washi.'igton, han ds ser el fruto
nuevo tracado s "3 el do muc^va prudencia, mucho a-

i la ai robe..' ■ i.’’ i Go“ cierto y mucho patriotismo.
■ IriiRmá. No no.; sor- 
'e así: vr; na- 
'c r,:crRto que pro- 
Trntao' ro .̂í.. . Náu- 
juíÚ-Rap.;.: pan.. ‘.i Re-

Solo de esa manera podría sa­
lir airosa ia República de la si- 
kiación difícil porque ahora atra­
viesa.

i' Cío En otî’a^secÇ”«/!p p© osto -
L t..- O- ̂ ' de licó  nos ocupamos ampliamente

..-ú; ' gu-. del problema actual, procurando
■ La;..', co- poner nuestro esfuerzo en la so-

■ '1' v-.; :a- .,1 .. .ide- iución de ese problema. Aquí no
v i  1.../ . 0 r í:o. .. . .. vacilamos en solicitar a todos los 

ciudadanos conscientes, prepara-
■race r ’ y patrió- dos y patriotás, que contribuyan

0 i u vi pro- con su pensamiento a encontrar
.V údo :: : p una- el medio mejor de aclarar la si-

■ ; : j -■ G- bi- tuación que se presente, si es que
I -pv.c su- la no aprobación del tratado de

'..ra p':a : - ■ ...-med'- a y parte del Gobierno de Panamá
)S R R-í: ; : -'.c ias ■ ir- puede traer consigo amenazas y

.cavias y lr= -..is- presiones.

' ] ; t Á .  d ' P i T A H O N R O S A '  ■

íi i ■..} wL-ír i 02 O: conciudadanos que le /observan
'>-}V de
COMUNAL, 

lido ami:?o:
hace r ’ ,:úii 

Uü. ñor
L-tiea, tan r O- 
;e vr iúdad n:
a v.>er‘nno a

U *
as, a

■trata: .■ ■
dal.»e’ 
clón.'in:-,; 
prejuic,,,.- 

Desde t; 
cídii pea ' d 
bastante üt 
do entreveí' ç 
dades mi-y i  
una intv f'a 
cap a cita  ̂ ^
torneos í ' ectuales. ̂  condición 
-ílüS-afeo; -i, a mi feIicitaci^tHj>e 
€ÍÍQ no c ante para nue adnc ; 
en Ud. t -, carácter e péchai, co­
mo muy r̂ cos  ̂j n - «rvan h 
entre ki.. ventud r< á

La lab »-'.r‘od' ti qi ‘ ;
«s ha imp . ■ ■■ " n de ti ■,

''s \ CL . .:indo Si l
an;;T’::e, me­

ló d.;‘ sus

■ : p:: • OS

V-: a-
■̂‘^’apartal os
(¿ re perjudi 3.
f d mi ac a-

desde t e 
■ a qu  ̂ he .̂ i-
”e he pjn[, .

aprecL : ■ 
•- ' /ai qut «r

,éiroso en ’

silenciosamente, sino del mismo 
Gobierno, de las instituciones so­
ciales, o todas aquellas agrupa-- 
ciones que tengan un fin noble 
y patriótico, como es el depurar 
las miasmas que forman el acer­
vo de la? incipion:";:
:  ̂= 0 la nucí :

i' eso, ven gustoso qun oodos 
ñs otos tr.nndos por su bien 
:rvn-o semanario, tienei..- a mí 

: ■ ■ i de ver las cosas, la mayor 
piiu ‘ nu seriedad y firmeza 
potr' ^uica; de ahí que seraejautn

rayo de luz que todos los df-.. i 
<ios alumbra, tengánvps el mayor | 

.¿ii buscar el semanano j
n - IÑ Co A.-i-u IN Ai-/,

re K.abt abordar ios asuntos que 
ROS atañen con un criterio bien 
definido.

Prensa tan bien dirigida, y que 
tiene tan briiíaiite actuación en 
la sociedad, merece el elogio de 
tiros y troyanos.

Luí. ,-T.:bargO, d P !■ >.•:'
: ■ ñ lyi'-.'"’' iS orn,: nr-- i:-'' '.er r
.. 1,̂ 6 pruuucciuíies, por que diz­

que no persiguen un fin saluda­
ble; pero qué craso error amigo 
Goytía. Esos espíritus se me pa- 
t-sçen'al hombre ignorante que ha 
viejetado durante muchos años en 
una guarida, y cuando sale a ob­
servar lo av .f. dn. la luz le 
ofusca y quiere a los
tiempos primitivos.

No £6 deteng, pues, andgo 
Goytía: el camino -̂ ado y r«-

Con bastante insistencia han 
llegado hasta no.sof^-  ̂
de que, ap. „ i ario-
!.cs hechas con relaí''* '̂’  ̂ «‘ i
iiipico, ei Gobierno no puínsa tc- 
mĉ r mecuía ai y ' ul respecto.

i. o,oíblemente no sea indiferen­
cia la causa que hace al Gobierno 
asumir esa actitud sino, la con­
centración absoluta que requie­
ren problemas inteniaeiouaies 
que deben arreglarse primero de­
jando los de casa para mas tar­
de.
■ 15i esto fuera así, nada tendría­

mos que decir pero hemos teni­
do tiempos de bonanza y de ab­
soluta tranquilidad y la actitud 
del Gobierno res’ ê.í -al Club Hí­
pico, fue clitb: ;e'̂  V misma que 
ahora.

' .áOCt'. i( CGM-^x-iAL” no in­
tenta que decaiga con su campa­
ña el negocio pingüe y fácil del 
famoso Club ; se propone senci­
llamente eliminar parte del pe­
ligro que amenaza todas las es­
feras sociales, y que ha hecho 

,ya estragos considerables.
Desconsolador podría resultar 

para nosotros el silencio profun­
do que han guardado y guarda­
rán talvez quienes parecían no 
ver las manchas que cuidadosa­
mente hace resaltar en sus escri­
tos “ ACCION COMUNAL’’, 
halándolas sin temor, indicaniio 
a la vea la manera de borrarlas 
y dispuestas siernTpre a no cerrar 
los ojos para dejar de verlas. 
Pero no ; nos restan recursos' to­
davía. Tenemos ya el proyecto 
de ley que será presentado a la 
Asamblea Nacional, y hasta en­
tonces; queremos creer que ese 
grupo empapado de la documen­
tación que por la prensa sólo 
pued^ presentarse a retazos, ros 
d:-; :í 'azé...

DFPir-vr-^^-’^S DE Ni. ISTRA

Hay aquí -o Panan-á algunos ’ 
organes ;e Ta p» r.:/: que tienen , 
una finalidad cim..c;ntcmcúfe* co­
mercial. Esto no ofrece ningún 
inconveniente, éomo es de supo­
ner. Pero debido a esta ch*e’«as- 
tancia, con frecuencia entran en 
sus redacciones individuos ex­
tranjeros — algunos honorables, 
otros no— cuya lat.or se sujeta al 
e.streci.o círcuio de un salarlo. Y  
aquí' sí hay un peii.gro, pues estos 
conductores oc la prensa, comsii- 
tan los heches más importantes 
de la vida nacional, comentario.i 
que forzosamoráe, por la misma 
fuerza de la prensa en general, 
ivacen eco en la opinión pública, 
de.sviándola con fiecuencia, ha­
chándola víctima de conceptos 
errados, perjudiciales, antipa­
trióticos .

Por experiencia conocemos la 
gravedad de este peligro y _ se. 
ROS ocurre im remedio que ojalá 
no necesite para ser aplicado, de 
la orden legal, sino que p.atrióti- 
camente los dueños y directores, 
de 'las empresas periodÍBticas lo 
apliquen en obsequio al. bien que 

vde tal medida derivará la nación.
Los directores y redacto.res je­

fes de los periódicos destinados 
a circular entre el público pana­
meño en general, deben 3cr pa­
nameños (pi-eferible^ panameño 
de nacimiento). Sólo Po­
drán escribir en el periódico sin 
necesidad ¿e poner su firma o 
sus iniciales: todos los demá.s re­
dactores deiyen hacerlo, para 
dar im carácter perso2ial a sus a- 
preciacionesT—qun̂ mñrT&bftgan caso 
deben ni pueden así ser conside­
rados como opíriioiTiea de la p2-eki>- 
sa panameña.

Como se ve, esta medida nada 
tieñe que ver con los órganos de 
la prensa escritos en idiomas’ ex­
traños, ni con los escritos en Cas­
tellano pero dedicados a los in­
tereses de determinadas colo­
nias extranjeras residentes aquí.»

p.c¡nc-'rfiTOO? ser r.to ’ d 'b ^
av-, ’ ib ' : . re-

V I Cim’’ h,.
.. UUu liCUiOS U .ciu> 

’ Riere -.u., CiiSüS que ya exigen 
S' ;:ue se tome una medida er. •Ypea 

;: r- . ■ ‘ - u_oLeg^ - los interese.: d. bi
■'oiélG—T ^ t r ia .

A SU.SCRíPOON FAíi 
SALLE

ACG í̂C A •:vVUN.YJ: ha •
t-.do (TTiTritis ■''eral':R.s s.
el pésin R ervio; =■/-
público la C'uer 
nos; y se r.-- m'U o.' 
hace;’ mm cu.tea de esá "adiCxv
»ird. áeficiencia, sino qu .••; '«ta j ______
V aeer una '"a/n :,-af>a e
Ptift. »a lauixeren'-.à fe Jos i Gon pl̂ ier íicuiO- 
' de esa misnm •. .mipa-| “ ’‘̂ P-itu d

DarecTuo ivn’a con- ' s.-Am. ' '■ ■ "i

1 vo... ’ .. cu activi ' (>»>•, " "
’ ■ - ' jR.’í'úro C,,.ciencia ac

nía, h - n’

la ucccí>ari’ 
vicio.

1 cor' i o rôë 'is îH établi* u c
I ho nbm ■; y Uq. io tiene de ro- 

T ; . T ; ^ré desde lue/e, mue'os 
' V:S -.CO ve ïC c r ,  '■■■:-■ 

debe saber que la prensa, apesar 
de su importancia como fuente de 
saludable reformas sociales, tie­
ne sus opositores, que como los 
lobos de la selva, laqran sin po­
derla detener!

Adelante, y sin detenerse, es 
mi mejor deseo en la tarea em­
prendida.

j Téngame como su amigo sin­
cero y admirador,

! SantaKutlo* Callejas B.

í
h<-i o .  ̂ - -
Hei Lcnc.hGto r , ; ■
Salle.

La dor úó‘: hech..,
Virgilio rúes, de St bxoi Pe-
•o. que, .Ji'W 9* 'l í j
muy selœti y tiene un valor mr>v
yor de T  500,00 merece una 
menciÓp̂ P̂̂ ^̂ ^̂ ’ pues es sabido 
que p a / l o s d e l  estudio 
y de l/buena lectura, los libros 
constityen un precioso tesoro.

Ojfú que el edificante ejem­
plo do el pueblo de la Capital 
ha (ido en esta ocasión, sea imi­
tad POi* los pueblos del interior 
ah^a y siempre que de una obra 
c/itativa se trata'.
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ACCION COMC:Í^AL . 8

AL MARGEN DE LOS SUCESOS

“ Acción Comunal” , al reapa­
recer en los campos del periodis­
mo nacional, saluda al país en la 
persona del Exmo. Sr. Presiden­
te de la República, a las autori­
dades y a la Prensa, y se com­
place en ofrecer sus contingente 
para toda labor que tienda al 
engrandecimiento y bienestar de 
la nación.

Se rumora que durante los 
diez y seis meses que lleva la 
Administración actual se ha gas­
tado en gasolina, reparaciones y 
accesorios para los carros oficia­
les más dinero que durante los 
cuatro años de la pasada Admi­
nistración.

Esperamos que el Excelentísi­
mo señor Presidente de la Repú­
blica investigue' este asunto y 
ponga remedio al mal,* caso de 
que exista.

También se rumora que algu­
nos funcionarios han iniciado 
desde hace mucho tiempo sus ac­
tividades políticas en determina­
do sentido con el descuido natu­
ral de sus ocupaciones adminis­
trativas. Consideramos que de 
ser así las cosas, se le resta al 
Presidente de la República la 
cooperación que tiene derecho a 
esperar de los servidores públi­
cos.

Es objeto de comentarios des­
dorosos el hecho de que un fun­
cionario consular de Panamá en 
Europa, después de dispone*' de 
fondos destinados a pagar los 
gastos de alquiler de local del 
«Consulado, y de hacer uso de su

De Actualidad.

í-
■i'*

titulo oficial para obtener dine­
ro y crédito en los almacenes, a 
su llegada al país, en lugar de 
exigírsele la rendición de sus 
cuentas, se le premia con un 
puesto más visible en el mismo 
Departamento.

El público está vivamente in­
teresado en conocer pormenores 
sobre cierta^ irregularidades que 
han ocurrido últimamente en el 
Banco Nacional. Este interés se 
explica porque se trata de la 
institución nacional de crédito 
de mayor importancia en el país, 
y a la cual es necesario preser­
var de rumores y comentarios 
perjudiciales.

Si no andamos equivocados, 
según disposiciones vigentes, pa­
ra la celebración de contratos 
que pasen de B. 500.00 se requie­
re que sean los tales adjudicados 
por medio de licitación pública. 
Se habrán llenado estos requisi­
tos con los varios contratos que 
pasan de muchos miles y que 
por ser ya Pan conocidos, no 
mencionaremos?

Aunque la prensa local no se 
ha ocupado de los accidentes su­
fridos recientemente por los ca­
rros de, las Secretarías de Ha­
cienda y Gobierno y Justicia, 
“ Acción Comunal” lo hace con el 
objeto de que se haga público en 
qué forma, y por quiénes, van a 
ser cubiertos los pprjnif'iii^ su­
fridos por el Tesoro; y esto, con 
el objeto de evitar que continúen 
graves rumores y comentarios.

Cuando el probt , inquilin - 
rio estaba en su â , ogeo, se trató 
de proba, que ios propietarios 

tí de casas eran los únicos réi.ton- 
sables del alza de los alquileres, 
y aun cuando es verdad que al- 

• o-unos de ellos han abusado y a- 
'Ti aun de los inquilinos, exis- 

modo .e ver, otra 
ha pasado

. inadveri, : re . ’ p'u dcoy'Sb-
’ re la cual qu. eriOo - y llam? t 

'atención. A  nuesi . o 3nouo' de 
I ! ' a te los alquileres en 

adrí de Pana u i y'Coión 
i ■cipaimo; t y casi 

os d', :: r exelusiva- 
í ; : ,i ; , pertü ’̂^

_ s co- 
. •• 'P íos perte-

Tíi. '̂H^abies,
.utv . ; ,.;íís Sí' .«upone 

q-j-.. Isus ‘ '■-í’rda por las 
aulo*Mo , /':a. se dichas
ciudades de i-etáo al otro
y se verá que 'i:: ornen re es­
tán llenar de u de chinos,
sirios, :.v;OÍ;s ' s etc., los
ciiah'? hnn id - i- ¡oomdo ai hi­
jo de» oaís. No ■ ios a enorur 
i Ti 'etidles lio;:ro i o>onvenien-
óia ck 4 n o s  . 'o a nuestro 
Píi's ¿o - ' : son har­
to coovdd? . por ndiciones
abso ' o ruteo y qec :̂su'’ r.msi-

deradas como perjudiciales en 
todo concepto para lá vida eco­
nómica de la nación. Queremos 
sí llamar la atención hacia la in­
fluencia que ellas vienen ejer­
ciendo en el alza de los alquile­
res. Hemos visto infinidad de 
çjemplos de pobres mujeres.del 
pueblo que tenían una pequeña 
venta de verdura^ y pescado y 
que de la noche a la mañana han 
sido desalojadas por el dueño de 
la casa que no ha podido resis­
tir a la  oferta tentadoija de al­
gún asiático qüeAe^crf^ece el do­
ble de lo que la mujer Nenia pa­
gando. Se nos dirá que esto t.v> 
tiene que hacer con el alza de 
las habitácioi^? Pues sí tiene 
que hacerq ' mucho. Cuando una 

Náenda sube de valor, los cuartos 
inmediatos también suben y es­
ta alza sigue su movimiATifo na­
tural, hasta ■' 1’ 'rcutir en a,s ha­
bitaciones. Ap .rte de que los 
mismos individuos que alquilan 
las tiendas, muchas veces no pue­
den vivir hacinados, como sería 
su deseo, porque la Sanidad se 
los prohíbe y c,: ven oblig a 
alquilar l¿s habitacione -rac- 
diatas a sus estableciru, -«íios, por 
las cuales pagan r-ejor prec o.

El remedio es muy sencillo si 
queremos echar un i=í.do liris­
mos que a nada , -inducpi}.. Tóme- 

el dato de lo- establecimientos 
de'''comercio e~ c ates en ei us,

O' .¿a '
Saludo y una 

Observación,
El nombramiento del doctor 

Alfonso A. Preciado para Super­
intendente del Hospital Santo 
Tomás fue motivo de verdadera 
satisfacción para “ Acción Comu­
nal” . Con este nombramiento se 
ha demostrado que ya comenza­
mos a reconocer nuestros valores. 
También hay entre nosotros per­
sonas capaces de desempeñar 
dignamente y con acierto, altos 
cargos de responsabilidades en 
cualquier actividad ya sea técni­
ca o científica. Presentamos, 
pues, al meritorio galeno nues­
tro saludo cordial.

Pero no sería sincero el salu­
do nuestro, si aí hacerlo callá­
ramos una observación necesaria

e indispensable para el éxit"^ 
completo de esa institución, don­
de debe resultar extraño todo lo 
que no signifique ciencia y cari­
dad. Nos referimos a ciertas irre­
gularidades motivadas por la 
mala escogencia del personal de 
médicos internos.

Fuimos testigos, apenas hace 
algunas semanas, de un caso que 
si no tuvo consecuencias lamen­
tables, gracias a la inteligencia^ 
y buen criterio de una paciente 
que se resistió a someterse al tra­
tamiento de un méí fico inexperto 
y trastornado, constituye ejem­
plo de descuido o de 'ciencia que 
reclama medidas ené gicas a fin 
de que se corrijan rrores que 
pueden ser fatales.

Se trata de un jô ■en médico 
extranjero, cuyos cor ocimientos

FABREGA Y ARIAS 
-  ABOGADOS -

Tel. No. 553. Panamá, R. d ; P. 1

BENEDETTI HERMANOS
«

Botica —  Librería — Imprei 
Ventas al por mayor y al detal

JULIO VAL a:S
TeLNo.543. "alie 15 te.
Venta de piedra y arenn, y acarreen 

general.

FARMACIA PRIETO
MEDICINA^

DE PA' í ES
PRODUCTOS QUIMICOS 4RTICULC

Y PERFUMERIA CAUCI
Ave. Central, No. 22.— Tel. 940.

AVISOS
Lea siempre “ Acción Comunal” . Tiene 
çn menos espacio mayor material de lec­

tura que los más grandes rotativos.

Anuncie en “ Acción Comunal”  y su- 
negocio prosperará: ,

1 Porque es el periódico más leído en 
la Capital y Provincias.

2 Porque un anuncio en “ Acción Co­
munal”  denota seriedad en los nego­
cios, y

3 Porque “ Acción
’■periódico que todos conservan después 

de leído.

pertenecientes a las razas men­
cionadas, así como también de 
toda, las barberías japonesas y 
prohíbase u obstaculícese, bajo 
cualquier pretexto, la apertura 
de nuevos establecimientos de 
e :.a clase. Con los que hay ya, 
tenemos y sobran. Cuando los 
individuos de estas razas sepan 
oue no pueden dedicarse a sus 
ocupaciones favoritas dejarán de 
veni) . Si para esto hay que re­
formar la Constitución que se 
haga, pero que se sálve al país* 
hnitemos el ejemplo de otros 
raise: donde '
r ima de tod . ■ .^acionah

:-LDO VAL
AtíOG

.-.S  ̂
DO
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'entrai, 47.

£. MOR 
Dentist:

ION

(fcl. 279

reí 1091

L. H.
. ,0 Dent V •

Ciruja

NACIONAL DE
SINDICATE A.OGAD ■ a
Aíorie, Nc 12..- • • .

rtANi^i- c
lyi ‘d'Cf'. C'rujano.

_ , , j, *; Tel. 226.Central,

. , No 1

SOLAN 
M( d

:entral, 4i

1 ' rr
jjanc.

Tel. 63-b. 

A

Tel. ■‘̂ 13.

vmiGHT ¿í- • arda
Arquitecto*  ̂ n.; ros
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*^'ofesionales no inspiran por 
cierto mucha confianza, que se 
ha manifestado como persona 
perfectamente anormal y nociva, 
con grave perjuicio para los pa­
cientes a su cargo y para el cré­
dito del hospital donde lo so- 
•jortfin. Ojalá el'nuevo Superin­
tendente, sin tomar en cuenta
in riu. acias ni recomendaciones,
ílibrc a la institución del peligro
onstante de ese médico, que no 
'rá difícil encontrar ya que 

V ve distinguiéndose por sus irre- 
gi (nridades c^rno profesional y 
< ■ i to Caballé o.

íníluer :ias ./'Jocivas

Por la Dignidad del 
Foro.

el. nuestro, 
fluencia e

iO iiada

' Hep ’odu( t c del Î a. 10, de Fe-
Vecero 9 de '924, é este perió-
li(C O ). '

Los paíf 'S en desarrollo como 
ecesitan de la in- 

• "' r̂a bien inten- 
iuzfr el progre- 

V, ;w . , : I : • ■ ion s.
di, , n e as finanzas, 

V ;eria que ha 
■ --i-cciiío ”Oe el mas cui- 
ííadoso esc poi* parte de los
estadista.sbis principales po­
tencias. expertos que han
aicanzadcrnáximum de la e- 
ficieneia j l̂e debido a una
constante bor experimental.
Sería, pueetardatario y per­
judicial a intereses de la na- 
nión, prescir de la experien­
cia ajena beneficio propio.

Lo que ‘‘inos de las finan­
zas lo hacer extensivo a todos 
los servicú ' iblicos que necesi-

-t^n  cVid:, . ^ente una dirección
^éda dar ningún ele-
tais. Sin embargo, 
le los asuntos ad- 

del Estado, por 
o debe encomen- 
njeros. Aparte de
entrarlo a nuestras
eolíticas, envuelve
■cuido de los inte- 
j  en beneficio de

En la misión que nos hemos 
asignado de enaltecer todo lo 
bueno de nuestras instituciones 
a fin de prestigiarlas tanto corno 
podamos y de censurar todo lo 
malo a fin de obtener las. recti­
ficaciones que sean de lugar, ve­
nimos hoy a referirnos al proce­
der incorrecto de algunos aboga­
dos que en las audiencias públi­
cas que se celebran en* los dis­
tintos tribunales de Justicia, se 
tornan avalancha de injurias, im­
properios y toda clase de cargos 
difamantes— muchas veces ca­
lumniosos-—contra los abogados 
que representan la parte contra­
ria, contra los testigos que no de­
ponen conforme a sus deseos, 
contra los funcionarios que tu­
vieron la desgracia de dictar 
cualquier proveído que no les 
acomode y contra el mismo Juez 
que preside la audiencia.

Que estos hechos indignos ocu­
rren en distintos tribunales del 
país se nos ha informado, y no 
nos hemos detenido a establecer 
qué funcionarios han sabido 
prestigiar con la entereza de ca­
rácter requerida la dignidad del 
puesto que desempeñan. Por és­
to nos vemos obligados a parti­
cularizar nuestra censura refi­
riéndonos, en especial, al Juzga­
do Superior de la República, 
donde hemos oído nosotros mis- 
nios las ofensas más denigrantes 
y donde nos ha sorprendido la 
glacial imposibilidad del Juez, 
tpnf.r> más irLeniunrensibla CUap L̂ 
to que él debe saber que la hon­
ra es tesoro sagrado que guar­
daron los caballeros coii el sa­
crificio de sus vidas; que hoy co­
mo ayer el individuo ha de sal- 
vaguardiar como su bagaje más 
preciado, pero que pasado el im-

*  ̂ 'únistran o del
® administradores 
’ ^^ ̂ ue tales *perso-

®'̂ o móvil que el
• 'nTí^QÍ • • ̂ .stis servicios.

que cuando
SOSt'  ̂ • ', ler un servicio

de obreros y profesionales con 
conocimiento de las artes y cien- 
para especializarse en cuales­
quiera clase de actividades. Pe­
ro, entre nosotros, existen dos 
castas de hombres : la del ex­
traía j ero que no habla nuestro 
i L lU y nünca comprueba su

, a” - ^  de un ex- 1 V--Ía buh' ;ln-.G ,,, y ¡c V ■
ro ext£..-a.„ero, góio debe ■ ciúdadáno de inerecímientos e-

el caí’f 'cter consejero : fe.ctívos y de sólida preparación '
■nuco y durar e,̂  m eqercmño l_^-;úga con

u cargo ea-'^ estricta- 1 ’ iide.d a' ''sp'  ̂ y’ ' ; a lo;
.'cnte necesar'- pa , ■ oj:,. ■dos- rA u jan í de

y 'aii.ieríív -as siste .yas adeéaa- ' / 1 - Gu
,dc.v vi í}reÍ0'"f'^ ; puede coKv ,.;:

perio de la justicia individual, 
por sustituirlo el de la justicia 
social que se juzga más conior- 
me con la finalidad humana, na­
die en mayor grado que los que 
como él detentan el cargo de jue­
ces, están obligados a velar por 
esa honra, por esa dignidad de 
los asociados que junto con otros 
altos intereses les ha encomen­
dado a ellos la sociedad en el 
supuesto de que poseen el ca­
rácter, honradez e ilustración 
exigidos.

Parece que el señor Juez olvi­
da que la entera libertad de pa­
labra concedida a las partes en 
el juicio termina en el momento 
en que “ emplean lenguaje irres­
petuoso o descuidado” , que su 
tolerancia autoriza el proceder 
que censuramos, y que la Ley, 
como una compensación a la 
irresponsabilidad con que pi^- 
mune al abogado” por las ofen­
sas contenidas en los escritos 
que presente o en los discursos 
que pronuncie ante la autoridad 
judicial relativos al litigio” , fa­
culta al Tribunal para que corri­
ja disciplinariamente a los cul­
pables con multas más o menos 
altas, según se trate de difama­
ción o de injurias.

Y  no podría ser de otra ma­
nera, pues si es un sentimiento 
humano el sentimiento del ho­
nor; si el orgulo es origen de las 
acciones más nobles y freno de 
las pasiones bajas; si ese orgu­
llo no ños permite recibir sin que 
hierba la sangre en nuestras sie­
nes la agresión injusta; si la im­
putación injuriosa hasta verda- 
dera#es dañina a la moraj_ social 
pues ^consolida mas en el agente 
su afección viciosa; si las cons­
tantes imputaciones aunque sean 
falsas deprimen el cai'ácter de 
la víctima ; si todas estas consi­
deraciones han impuesto en las 
codificaciones cultas el castigo 
de la difamación y de la injuria, 
aunque éstá constituya un cargo 
cierto, cómo podría permitirse 
que un abogado, a pretexto de 
ejercer su alto ministerio— mal 
entendido por tantos—  y como 
rqcurso de oratoria con que cree 
dominar al jurado y merecer los 
aplausos del público, 'influir en 
la conciencia de los jueces, o por 

S >'crscv
gn - •: - nda eiiCi'iiv..a. ír
reputacio.f ■ V ; - se le;'
antoje"'

Greer oue el peso de los anos 
•que ca^n s 'n'e .a ' son

fh ' 1':: .'-On J -

TRIPTICO POLITICO.

(Viene de la la. página) ,

to en los negocios oficiales,-'don- 
de es el pueblo el mandante, co­
mo lo tienen en los negocios pri­
vados donde el propietario es 
una persona o corporación com­
puesta de número limitado de 
miembros, sería fácil descubrir, 
el mal y q>onerle remedio inme­
diato.

Desgraciadamente, ios nego­
cios públicos constituyen la rfiás 
grande de las empresas ; el geren­
te o mandatario no puede multi­
plicarse para organizar los dife­
rentes departamentos, y así las 
consecuencias de errores, no de­
nunciados a tiempo, tiene que 
juzgarlas la Historia.

LA RESPONSABILIDAD

La responsabilidad es un fre­
no moral que regula los impulsos 
volitivos y distingue al hom­
bre (fel resto de los seres anima­
dos. La sanción es la fuerza coerr 
citiva de la responsabilidad. El 
éxito de un gobierno y la prospe­
ridad de una nación, dependen 
más de la responsabilidad de sus 
funcionarios que de las fuentes 
de riqueza material que posea. 
Un servidor público que adquie­
ra el concepto de la responsabili- 
lidad y sepa posponer sus ambi­
ciones, su egoísmo o su mala fe a 
los deberes que le impone la po­
sición oficial, jamás tendrá pro­
blemas; porque éstos nacen de la 
impericia, del error y de la in­
conciencia de un funcionario 
inepto.

Cuando los hombres se olvidan 
dél concepto de la responsabili­
dad, sólo la sanción pública, en-‘ 
causada por la prensa, puede 
salvar la reputación, la integri­
dad y la soberanía de un pueblo. 
Cuando la prensa calla o ignor’a 
los problemas de un país, el pue­
blo duerme indiferente y de ese 
sueño despierta casi siempre pa­
ra lámentar lo irreparable.

ACCION COMUNAL, anhela 
vivamente que núestro gobierno 
vele siempre en el sentido de qu.e 
el pueblo panameño no se ve^ 
más en el caso de lam"'

■ é ■ ■ 'y'íii'
■ errofi. s. '.ae

sigue otro o'(teño en la 
^importación dd técn. ;os, . ef ecíi-

ves o presuntivos Lsi  ̂g |és llama 
con carácter perm^ gj t̂e para 
que tengap en' Ruesfto páís un 
campo do-'ex.periinen|‘’;ción y co-
'^rsn Salarios fabulos(|ï:--- que pa­
ja el pimblo,- entoRce¡(; Ve. fomen-
•tirá la ineptitud de nuestros con- 
ençadanos; se 1<^ negerá’hs^a.s
oppduíiidades qué, ]>ai‘a adq*^'
rir : ,U3 conocimientos, tuvieron
enc-s laísmos tccmcios que Pa.na- 
má co.'trata, y. Por último, se
llegará a comprob.cr la, incapaci­
dad de nuestro pufeblo.'gjara ad­
ministrar ia cosa Pubiitq.

Existe en Panainá ua número
i ■;

L.j r, su úd: du y SU sabu-
las gestiones q u e  le oe^
dan, máxime cuandç, por rivali­
dad y egoísmo', se le niega la 
iniciativa y la libertad de ac­
ción.' .

A llí está la causa de la desi­
gualdad entre los artesanos y 
profesionales cíel país y los dlVe 
vie«ieñ del exterior.

Sugerimos nosotros la idea de 
que S3 sometan a concurso ios 
cargos públicos que hoy están én 
manos de extranjeros, y garanti- 
Ĵ zamos que— con un jurado im- 
parcial, que puede ser extranje­
ro— veremos desfilar hacia su 
patria a muchos Técnicos.

■o y  O'
. ‘ .s ■ nos ac

- • - u-, p̂ ' n su
mishraráiiciaiiidad .Cb yc' ' '-o P-- 
ra desarmar a sus laeridores y 
para recibir respetuosos la jusfc-a 
reconveiíción que brote de sus 
labios ante el ataque que se le 
irro.gue, burdo e injustificado.

Si son otilas las razorns qro 
•incapacitan al funcionario para
->/.-.oh;.>• ‘1Ó2T do qu_e se b:;
haga ^'Ctima; si él se ha hec o 
digno de éíla por i cualcrquicvf. 
motivcrc bueno sena que en 
caso se liiciccan n.'biivas e-ta.- 
consideraciones'\a fin de que la

da í q u -
Gc:-ca' ;

rvuyii-nn  ̂rt ■ > 
■■•■..i... '■ el juez

riaiiios aUv-v.
sioiialcs propeusoy a  ̂ / cm-
tincncias pesi anales,̂  .m.
■'pia es ama verdad vieja y r.;jj'3- 
lida fíuc la oaonsa ( S la i .. • 
de qjian ROÍ time laaonrs y no-, 
dan a qae les sanciu :.a co­
mo tr?agree■.rco do la M.c-raí, do
la.cultura y do la Ley ; quo par ,-.i

opinión del país^ pese sobre el
culpable y obtenpU las enm^en-

coníaorio con una cendueta cue 
les honre, prestigien digu ead 
del miniaterio a que se han de­
dicado.

Talleres Gráficos “ La Unián” , Fananíá
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ACCION COMUNAL

DOLENCIAS Y  REMEDIOS

(Viene de la primera página)

qué puede hacer para obligarnos 
a aceptar un tratado que, por lo 
que . puede suponerse, nos es per­
judicial a todas luces; “pero, esa 
presión injusta, aun en el caso 
de que llegue a traspasar los lí­
mites de simples amenazas, nos 
dejará a los panameños en peores 
condiciones que la aceptación 
del nuevo pacto? De cuál de las 
actitudes que asumamos depende 
■ el bienestar de la República?

Ese es el ̂ problema que ahora 
se nos presenta y cuya solución 
requiere, mucho acierto, mucho 
desinterés y mucho patriotismo.

amenazas que pueden 
haceríios nuestros protectores 
contractuales,” ninguna iia de ser 
más grave que ia apertura de la 
Zona del Canal al libre Comer­
cio. Esa medida, arb.itratria a to­
das luces por carecer ellos de de­
recho para hacerla, por carecer 
allí dé soberanía, sería de conse­
cuencias funestas, 'pues no ha­
biendo impuestos en la Zona, una 
competencia comércial llevaría a_ 
nuestro comercio al borde de la 
ruina. Pero,, y  rí hace-

.tro tanto? Si abrimos tam- 
bién^al comercio, libres de todo 
impuesto, las ciúdades de Pana­
má y Colón?.Podría competir con 

, ellas la Zona del Canal? No se 
necesita ser economista para 
comprender que no. En igualdad 
de . circ.unstansias-, las -ventajas 
estarían de nuestra parte por te­
ner nosotros un número muchísi­
mo mayor de consumidores.

Quedaría entonces el problema 
de suplir la entrada que produce 
él impuesto coinerciaj. Es , ese 
sin duda alguna el más impor­
tante de todos nuestros ingresos. 
De los B. 12.258.700.00 que en­
tran al Tesoro Nacional, 
B. 4.2Í9.210 corresponden a los 
gravámenes de los artículos im­
portados para el comercio de la 
República. Difícilmente se cre­
aría un impuesto igual ; pero, es­
tudiando con i3atriotismo el pro­
blema hom.bres hábiles, n o  Ue-

nana. 
nales, > • 
caros ter 
pa ís , ÏVJ

AL MARGEN DE LOS SUCESOS
Ya que la estética femenina, 

marchando como en todos los 
tiempos bajo la tiranía de las 
modas, parece imponer a las mu­
jeres las rnelenás recortadas, es 
del caso comentar algo que nos 
merece especial atención y que 
consideramos de interés.

Como las mujeres son presumi­
das por temperamento y hasta 
por necesidad, con la moda del 
cabello recortado se ven obliga­
das a frecuentar más ,.a menudo 
que los hombres las barberías, lo 
cual hace el oficio de barbero u- 
no de los más delicados y lucrati­
vos. Y  es oportuno, por consi­
guiente, recomendar a nuestras 
paisanas que se dediquen al a- 
prendisaje de tal oficio, con lo 
cual evitarían a nuestras damitas 
la poco recomendable actitud 
que asumen al "dejarse manosear 
por manos masculinas con el pre­
texto de arreglarse la melena, al 
mismo tiempo que lograrían ha­
cerse de una fuente de produc­
ción bastante lucrativa que ven­
dría a resolver en cierto modo la 
emancipación económica de la 
mujer tan discutida y tan pers,-- 
guida en todos los países-civiliza­
dos.

eb,. io.s egie- 
fupriman empleos 
i 'trcroqiie de saerifi-

Hasta nosotros ha llegado el 
coméntario que hace el público 
en relación con la cuantiosa su­
ma invertida en los preparativís 
de la Feria Agrícola de Penono- 
mé, Personas recién llegadas de 
esa ciudad nos aseguran que esa 
suma pasa dé cien mil balboas y 
que en cambio los ranchos y en­
ramadas levantados valen aola- 
nranta veinte balboas cada uno 
(valor intrínseco. )

Consideramos nosotros que, de 
ser así las cosas, se hace-necesa­
ria una revisión de cuentas, pues 
por -mucho que cuesten los otros 
preparativos difícilmente alcan­
zarán a esa cantidad.

Ahora que el Erario pasa uña 
crisis tan delicada ; ahora que se 
piensa rebajar los sueldos a poli­
cías y maestros de escuela, pie­
dra de toque cuando dé economía 
se trata, resulta irónico el lujo 
de una feria y el derroche de un 
centenar de miles.

Entre las cartas que ordinaria­
mente recibe ACCION COMU­
NAL, portadoras de denuncios 
contra irregularidades de c?ro ’ - 
ter administrativo "oo: ha UaT">-
dü :c>rae le

• ítqI np rr,-

y. -ei que S!í cree, SI es
eííiiíiá iarlo con íinh-iDuc-ín iij.íi.lücio
coi'iseiTtími

JiP T>rí'

pue-

. . condicio- 
desde el momento 

en ^ando los precios de
lihrio n en ei comérc o a cov 

jqcia de ia supresión de ios 
^vámenes, tendrá que\ mejorar 

necesariamente la situación de 
los presupuestos individúales de 
los ciudadanos. é

Jamás había pasado, pues, la 
República por una expectación 
como la que ahora pasa. Y  al 
comentarla en la forma en que 
lo hacemos, no debe pensarse que 
presumimos nosotros dar la so­
lución al problema tan grave que 
se contempla. ' Iniciamos, simple­
mente, que así como tratamoar

llamemos la atención de Bu' £■ > 
* cele :.cia el señor 

ia República haHa e'f í’ --o - 
0ue alg'íTios -•jionarios de alta 

. ,íi dado en colocar, 
como empleadas de la Adminis- 
ración, a ciertas damas con quie­

nes llevan vida iñarital.

con la mejor mt(rición de medi­
tar y de exponer nuestro pensa­
miento, traten de hacer otro tan­
to todos los ciuçladanos que pue­
den hacerlo, con lo cual cumpli­
rán sagrado deber de patriotis­
mo. Personas hay mejor capaci­
tadas por su ilustración y por la 
claridad de su criterio, que si se 
dejan oir, seguramente contri­
buirán a que se encuentre reme­
dio eficaz para las dolencias de 
la patria.

Si hay dolencias hay reme­
dios.

La magnitud de este cargo que 
jamás se había formulado con­
tra los gobiernos anteriores, nos 
ha obligado a recogerlo, con las 
reservas necesarias,  ̂a pesar de 
que el denuncio contiene una lis­
ta de personas agraciadas por 
tan moderno sistema selectivo.

Somos los primeros en presu­
mir que el informe recibido es 
obra de mal intencionados; no 
obstante, consideramos oportuno 
que el Jefe del Gobierno investi­
gue el caso y así se lo pedimos, 
ofreciéndole por nuestra parte la 
colaboración de ACCION CO­
MUNAL, ya sea para confundir 
a los denigradores, o ya para 
desenmascarar a los que impúdi­
camente roban el caudal de los 
contribuyentes para sostener sus 
vicios.

Además de la falta de digni­
dad que los hechos apuntados—̂  
caso de ser ciertos-^enírañán, se­
ría un insuito el tolerarlos, por- 
qué~a'Ías señoras y señoritas que 
se ven obligadas, a trabajar en las 
oficinas públicas para procurar­
se el sustento, se lès condena a 
sufrir la compañía de seres que 
deben ocupar otro puesto en la 
sociedad.

las horas de trabajo a fin de que 
pueda aprovecharse lo que falta 
de la estación de'verano. La con­
tinuación de los caminos naciona­
les es algo que merece toda la 
atención del Gobi rno por la .írran 
importancia que ellos tiener: en 
el desarrollo de un país. 
dida nos parece, pues, acertajo.

 ̂ No cejaremos en nuesLa .ai- 
tica a las autorida •'«! adminis- 
trativas que contiinJai. in perte.i ri- 
tas en violar la Ley ue 1917 al 
negar la cooperación c, . esa I,a. r 
establece en beneifoio el idi \:a 
castellano. Sabem . qíe corr r- 

'ciaiites acaudalad', .le Psta ''**~*^ 
iidad han sido m .,id s pr 
Junta Pro-Coíi,serv e óndel 
ma p.or infraccione , u 1 iri' 
nada ley, y que h. 
administrativas se 
siempre a hacer 
multas impuestas, c 
juicio para los int(

auo; 
] , a  I

:: úti 
' ■ í

En nuestro número anterior 
dijimos algo sobre ciertos co- 
raentirios llegados hasta ji®*- 
ootros con relación a irregulari­
dades que se llevan a cabo en la 
Junta Central de Caminos ten­
dientes a favorecer, con grave 
perjuicio para el Tesoro Nacio­
nal, los intereses de determina­
da compañía constructora que se­
gún parece goza de todas las sim­
patías de los directores de la 
Junta y del Agente Fiscal. Sabe­
mos ahora, de fuente que nos me­
rece entera confianza, que' las 
cuentas que presentaba esa com­
pañía por tramos de caminos 
construidos habían sido siempre 
cancelados sin veUf’^' :;ier: 
el traLr;;ío lU 'Y  ú- "
Ci ia>r . per?
n. n i-t añonadas para c > ’ 
hj: íes íi.^cionaLs se eonsi-
g' ._^í-T^’'SÍdente de fe

a un ingeniero

nicipio y con alarde^ 
cGricia-hacia los ei ... es in­
fractores. fc

Haremos mmuciu/.a^  ̂‘ŝ ĝa- 
ción sobre el partí . 
informar detallad.-'m ' Pu­
blico sobre los f i r s® 
perseguir es asaut'. I't®" '-‘U
antipatriótiea actitu

la  repu -Aquí en la capú
blica donde apax¡f*^^^®
evoluciona en ‘ ^ ecc io n e i

se «ncuentran '
res graves y 
hay morrs entos d, 
falta de

;.c
."ecurso 

sentir en un aml 
ble atrapo.^ , . nte y dol—

Es alEo imprf^,,
roso cuí,.,ao eo 
mente ei.lerma,^^^.^ , 
rreria se ve a u. 
quiera. '£ estos 
cuentes íiquí,

/

pr^servicio, 
médico se r 
urgente a a 
noche. f '/O;.. 
o 'o á s - .

'ros Son íre- 
j cuando los 

lales de un 
n úe mancra 
.a hora 'le )a 

. ",io de t i .os es 
ifícil, í .loosible 
u-o se solicitan 
i edad, i 

' el quebr nto de

i.zar

leros

Pí

mera cor*, s pero
■r. , evaden el que 
‘it;o , a la

ía cemtidad de eaniinos construi­
dos con 1.a cantidad que aparecía 
en una de esas cuentas, resultó 
que en ésta figuraban nada m 
nos que 11 069 metros cúbicos de 
diferc'". en ios rellenos, con lo 
cual ísertisurpaba al Tesoro Públi­
co muchos miles de balboas.

méd
ra)r
de
mu

•Debía el Departamento de 
Agricultura y Obras Públicas ha­
cer una investigación detallada 
sobre el particular y exigir las 
responsabilidades de quienes las 
tengan. Es tiempo de que se es­
tablezca que disponer mal  ̂de los 
fondos nacionales es también de­
lito que la ley castiga.

«  ... llai ada; y
^^f ndo se trz ■' v .de un 
'^si es solté gene- N s 

' e ;stá en el tip. ar don- 
’. y si es casado su 

.be* i.''iño3a, vementé 
des'eue'ga ‘ bocina p 
de ' ' peli'os que lo 
jos de su lio.

Y il es tmpo, pu<;s de que el 
municipio-» el go’bt ■ 3 por me­
dio d.í û " rei '-um 
ren las se/icios u 
gu:o'.' meteos ( u’

librarlé 
cechan le-

Hemos sido informados de que 
el tramo de camino entre las po­
blaciones u . Capira y Bejuco es­
tá cerrado el transito durante

porro.ta xclu r 
a ña m ¡cioTia ' 
l;..í L'Otk. de tu 
eos capu' tados , 
y presto i efi' â ’i 
cios proísio'iP.ir- 
’üora dt. n' úie.

“ ACCDN CO 
mismo iiíerc >, c-̂

í ion Bsegu- 
'..guno o al- 

ndicidn les 
. e"los casos 
y así como 
haya médi- 

, movilizarsó 
.te sus servi- 
a cualquier

JNAL” con el 
oue señala los

(Pas:, a a cuarta página)
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AC - MUNAL

A t  MARGEN DE LOS SUCESOS

(Vieoe de la página 3)

érrores, admira y encomia lá.s 
obras buenas. Antes de hacer eŝ  
ta publicación, tuvimos la oportu- 
du3ad de oir de un amigo nuestro

T
TOMAS GUARDIA G. 

Médico Cirujano.
Calle 4», No. 26. > Tel. 1379.

i y  Abrahams
/ BOGADOAS 

Ave. Nox i, No. 12. Tel. 521b.

Víc or F. Goytía
ABOGADO

Nc^e, No. 12. Tel. 521b.

d ;c a t o
- d e -

a b o g a d o s
Ave. 12. ^  Tel. S21b.

AVISOS
Lea <<Acción Comunal” . Tiene
en pació mayor material de lec­

hos más grandes rotativos.tura Q'

Anunc n̂ ««Acción Comunal” y su
negociôperará:

1 Pô  .  ̂ ,es el periódico mas leído en
la Provincias.

2 Por\in anuncio
’ seriedad

“Acción Co­
ios negó-

,cios, y 
3 Porovcclón Comunal” 

de leíde conservan

r ----\’

es un
'despuéa

distinguido, el Dr. Arñnífó Ái-íásf 
medíecr’-;^^ reeiéntéhíehté’
en los È. E. U. U. que aca,rÍGÍa 4a ? 
feliz idea-de'poder,* ofrecer en 
breve al público sus servicios 
profesionales durante la noche, 
con la misma facilidad y eficacia 
que durante el día. El Dr. Ariiu!- 
fo Arias, tiene su clínica elegan­
temente montada en la Calle 
f«B” frente al Hotel Coreo, con 
todo el equipo moderno necesa­
rio. Tanto |el celo profesional, 
como su amor al trabajo y sus 
grandes aspiraciones le- colocan 
en condiciones de hacer una la­
bor digna y provechosa.

Nosotros felicitamos al joven 
médico, de todo corazón y ojalá 
que la suerte acompañe siempre 
al compatriota, para que lejos de 
desmayar, sus bríos se multipli­
quen y su labor sea intensa y be­
néfica. .V

Algunas personas, humanita­
rias han iniciado una colecta de 
fondos para proteger a los dam­
nificados con el incendio de Ga- 
rachine'. Nm^iarcce de lo más jus 
ta la iniciativa^, y ~S ip ia_^ l ma­
yor éxito. Si se protege tanfbíen 
por colectas al Colega de La Sa­
lle, que tanto lo merece ; si se pro- 
tegue así mismo a los niños de 
Francia, a las víctomas del acci­
dente ferroviario de Costa Rica y 
tantos y {antes extranjeros perse­
guidos por la desgracia, creemos 
que es deber de caridad y de pa­
triotismo contribuir ahora para 
aliviar algún número de infelices 
que han quedado sin pan y sin 
hogar e n  la p- 
chiné. /

r

BENEDETTI HERMANOS 

—  Librería —  Imprenta 

\ntas al por mayor y al detal.

TeL
JULIO VALDES

y  i. 543. Calle 15 Este.
®” ae piedra y arena, y acarreo en 

general. ^

80LANO
‘ , Médico 

Ave. Central,, 41.

RAMON E. MORA 
Cirujano Dentist^.

Tel. 1092.

FiSREGA Y  ARIAS 
A B O G A D O S -

Cô n_ placer" hem as visto que un 
diario de esta localidad ha inicia­
do nuevamente la campaña que 
emprendimos nosotros en nues­
tra primera etapa, encaminada a 
enaltecer al obrero nacional, pos­
tergado por las empresas extran­
jeras que vienen a este país con 
el objeto de hacer dinero, sin pre­
ocuparse por el bienestar de los 
ciudadanos del país que les abre 
las puertas de la fortuna.

La comisión de Estadística de 
ACCION COMUNAL se ocupa 
ahora de formar un censo de los 
obreros nacionales y extranjeros 
que sirven a las  ̂más poderosas 
compañías que explotan la indus­
tria o el comercio en Panamá, con 
el objeto de demostrar la prefe­
rencia injustificada que se le da 
al elemento de fuera.
El fin primordial que ACCION 

COMUNAL persigue con ese cen­
so es el de establecer cuál es la 
nacionalidad que priva en esas 
empresas, para entonces empren­
der una seria campaña tendiente 
a que la Asamblea Nacional en 
sus próximas sesiones expida una

iey restrictiva de là inmigración 
de xiertas nacionalidades pérju* 
diciales en lo económico, en lo ét­
nico y en lo político.

También’perseguimos con ese 
censo demostrar la conveniencia 
de que sq graven con un impues­
to prohibitivo las compañías co­
merciales,» industriales o agríco­
las que mantengan un número de 
empleados extranjeros, mayor de 
la tercera parte de los que nece­
siten .

En Panamá es curioso ver có­
mo, al llegarse la época eleccio­
naria, los candidatos a diputados 
se deshacen en promesas melosas 
a los gremios obreros , y luego, 
al llegar la hora de cumplir esas 
promesas de redención, sólo 
piensan en complacer al grupo 
que lo nombró diputado. ^

Esperamos que el diario a .que 
nos referimos no dçsmaye en su 
propósito de redimir a la clase 
proletaria y puede tener la segu­
ridad de que siempre nos encon­
trará a su lado cuando de tales 
cuestiones se trate.

LOS CURANDEROS OFICIALES

? ? 9 ? ? ? ? ? ? ? 9

UN ASOCIEDAD BENEFICIOSA

Panamá, R. de P.

P O S T A L
; , — de —
GERVASIO GARCIA  

AVE C E N T R A L— 68— Tel. 915 
PO STAL^^REVISTAS ESP A ñGLAS— FONOGRAFOS—  

DISCOS DE ULTIMA NOVEDAD

Hemos tenido conociníiento de 
que la Corporación Nacional de 
Bienes Raíces (National Real 
Estate Corporation) que ha fun­
dado recientemente una Agencia 
en panamá, con el objeto de com­
prar propiédade, tiene el lauda­
ble piropósito dé construir, me­
diante un sistema económico de 
paga, casas para obreros y  em­
pleados. '

En la actualidad'seTencuentra 
al éstuiiÍ0''iSe abogados de , esta

Muy lejos de intentar una per­
secución contra el Gobierno, AC­
CION COMUNAL se ve obligada 
a censurar algunos errores que 
conceptúa gravemente perjudi­
ciales a là 'sociedad y al Es.tadp. 
No ea, pues, persecución alguna; 
es que la práctica de sus más ele- 
mentale,s pñncipíos le impide pa­
sar inadvertido tales errores.

Todo el interior de la Repú­
blica, con rarísimas excepciones, 
carece de médicos graduados y las 
que hacen las veces d^ tales casi 
siempre constituyen una amena- . 
za por su ignorancia y sed de di­
nero. Esos curanderos irrespon* 
sables abusan de la mayor igno­
rancia de los demás y ejçplotan 
hasta en sus últimos recursos a 
las pobres víctimas, para quienes 
el dolor es doblemente intenso’, . 
por el mal y por la cura. Y  si noa 
inspira horror imaginar este cua­
dro) que a unas pocas millas fue­
ra de la Capital ya es realidad, 
qué puede pensarse y decirse de 
los funcionarios encargados de 
velar por la higiene pública?

Se nos informa que uno de esos 
curanderos peligrosos está a las 
goteras de esta ciudad, en el Disi 
tnto de Chorrera, y que el Goé 
bierno no solamente no impide 
ese peligro, sino que le da a u tg^  
ridad con el título-de Médicou**^ 
lal, contra disposiciones exj;,p «i 

sas del Código Administrai^^j^^

rer al ne-
En sesión reciente dvi, " •Airvon

- ^órma y organización
de la sóxi^Ía-W^.onformidad i tiva de ACCIÓN 
con las leyes del p a í s i n i r . i a r  -^aimienfb a toda
buscando el lugar adecuado para

tTAEN G U A R D IAW R K ^ T

INGENIAOS CONSTRUCTORES Y  ARQUITECTOS
i C A LLE  3’ No. 6— Tel. No. 415 

; PANAMA \
7-

emprender as ^construcciones.

Muy pronto circularán folletos 
explicativos del nuevo sistema 
que piensa poner en práctica la 
National Real Estate Corpora­
tion, cuya representación provi­
sional la tiene el señor Rafael de 
Fábrega qien ya está autorizado 
para iniciar, a precios convenien­
tes, la compra de propiedades 
urbanas y rurales, que es una de 
las actividades de la empresa.

Para informes, acerca de las 
condiciones de compra, estudio 

de títulos y demás pormenores.

iniciar v''
dar a la hecho punto de ; 

dñ Lâ  n^ucción del local
trmdoj^a caïiH<i~- '^ d eg io  ¿te
pero edmo cuando é!'''------ ^
to, ya existía un Co*. mear- 
gado dé levantar la su., ^pión,
se excita  ̂todos los miembro^ de 
la Institución' a que se adhie?>^ 
á  la cole<jísL iniciada en buena ho ' 
ra. ■<[

diríjase al agente, en la calle 3a. 
númerp 6, Teléfono No. 1101.

L. H. MAZZOLA 
Cirujans Dentista.

LEOPOLDO VALDES” a NDRIOÑ"’ 
ABOGADO

Talleres GréCio» "La Uaión” , Panamiá

'.f:
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